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P R E P A R A D A CON ACEITE PURO DE HiGADO DE BACALAO th HIPOFOSFITOS DE CAL Y DE SOSA Y GLICERINA PURA 

ANALIZADA POR EL DR. PESET, CATEDRÁTICO DE TERAPÉUTICA DE LA FACULTAD DE MEDICINA DE VALENCIA 
y recomendada por distinguidos profesores médicos 

£»tiL Emalaion prapurada oon aparates movidos á vapor, reaue absolntamente todas las oaalidades de la mejor Emalsion extrangera, aceptando sa aator todas las praebas & qae se quiera someter su prepa­
ración, en parangón con la de Scott. 

La Emulsión Española del Dr. Trigo, es blanca, duloe, homogénea, permanente y más económica que Ja do Scott, habiendo obtenido tan extraordinaria acogida, qae la casa Scott á pesar de sus continuas pro­
pagandas, no puede resistir la rada oempetescia qae & sa proda"ito norte americano, le haoe la Emalsion Espa&ola del Dr. TRI60. 

Se halla de venta este prodacto español, en todas las fürmaoias y drognerias,—Representante en la provincia de Marola, José M. Castelló, Daqae 1 y 3.—CARTAGENA. 

COMISIONES, CONSIGNACIONES 

P A R Í S - r v í A R S K L L A 
Faiftft MgB9, laraa|tg, Mmsms, Ufa, Srsiaaíias, ste., g¿e., Ligumüms, ir&iog. 
Sirucirá TfiisgráS» j Fosial;, SALAJAI, Miirstlla-SALAJA?. hm, 

M ¡ L M \ Use Lafos, 3, M i k - l l V Mm Mú Cap, Farls. 
MiCiPO iNMEDIAIOm 50 POR 100 CONTB^ tNíBEGA OE OOCUÉNÍOS' 

Precios corrientes do la plaza a todos lus señores uosecfaoro» y neguoiantea qae lo 
deseen.—£n diches precios corrientes, los precios qae señalamos, son franoj bordo 
Marsella, sin ningún otro gasto para el exportador que nuestra comisión del 2 por 
100 y pelador público. 

Esta casa ha fcamentado con oiaoo vapor s el servicio de Valencia á París, qae se 
haoe en seis días, pagando cinoaanta frano îS por tonelada & bordo. 

Condestables y Maquinistas de la Armada 
Habiéndüse aumentado oouaidarablemente el programa para el ingreso en la pri­

mera de estas oarraras, la Academia-Pensión Belga de Murcia oree de sudebor cf 
manifestar á la javeutad estadioBa, que el dfa I de Febrero dará principio en la 
misma la preparación para : a oonveoatoria qae ha de tener lagar en Mayo del pre-
aenteafio. 

La mayor garantía que podemos dar al público, son los 1 5 A L U M N O S 1 5 
qae han sido aprobado* con buena nota en las dos últimas convucotonas. 

Las clases para estas dos carrerss, están á cargo del director D. A. Oonesa, don 
Manael de Arcos, Maqainista Mayor de la Armada, y D. Franoiseo Martines, pro­
fesor snperior. 

HONORARIOá MÓDICOS — ALUMNOS INTERNOS — PAGOS ANTICIPADOS 
A C A D E M I A P E N S I Ó N B E L G A 

COLEGIO DE NTRA. SRA. DE LA FUENSANTA 
DE 1." Y r ENSEÑANZA 

5 , S O X a S l ü , B -MURCIA 10—5 

La Ibérica 
SOCIEDAD DE CONTRASEGÜROS 

DE INCENDIO 
Creada para el auxilio y defen^ 

sa de sus abonados ante las Com­
pañías aseguradoras. 

DireooioB: Carrera de San Jeró­
nimo, 43.—Madrid. 

Delegación en Murcia: D.Pran-
oisoo L. López.—Algessares, 27. 

15—2 m 

PRESTAMOS 
2 4 , M E R C E D , 2 4 

INTERESES DE LOS MUS MÓDICOS 
No se venden los objetos annqae ven­

za el plazo. 
Beserva absoluta en las operaciones y 

se pasa á domioilio. 
Servioio al públioo todos los días, fes­

tivos ó no. 
2 4 , M E R C E D 2 4 15-15 

T A L L E R D E M O D I S T A 
Eiqaelme, 14, entresuelo. 8e admiten 

Oflolalas y aprendizas. 

AZULEJOS 
Y P A V I M E N T O S 
Mos&ioos hidránliooB de las principa 

es fábricas de Alicante y Cartagena, 
Losetas enoamadas de todas clases j 

otros varios artloalos para obras. 

Emulo Girones 
F B S N B B I A . , 35 .—MURCIA. 

11—2 

La YQrdad QH chocolatss 
elaborados por José Antonio Celdrán & 
brazo y en piedra, para las pureonaa que 
«ep&n distinsrnir lo qae es ohooolate. Sa 
trabaja á domioilio y ge hacen tareas de 
encargo, y para mas confianza del con. 
«umidor, se puede ver su elaboración. 
Precio desde 1 peseta libra en adelante' 

M A D R S D B D I O S . 9 

tilciMÍ8ÍtiH8lii-3[elirerfl 

USFHiSOmTim 
Actualidades. 

Vivimos en provincias hamildes y 
resignados con la po ítica madriloña; 
en Madrid bacen lo que quieren j en 
provincias nos conformamos. 

Ni las Cámaras de Comercio, ni las 
agrícolas, ni las necesidades públicas 
tan notoriamente manifestadas, mne-
ven el espíritu de nuestros políticos, 
enconados y ciegos. 

Cada día surge un nuevo aplaza­
miento para el remedio de nuestras 
desdichas. 

Las reformas radicales que ex'ge 
nuístra hacienda pública, no llegan; 
se pasa el tiempo con empréstitos, 
que aumentan la deuaa nacional en 
términos aterradores. 

Silvela ha dicho y con razón, que el 
Estado es hoy un aailo inmenso qae 
devora ios jugos de la nación; mien' 
tras se aumenten los impuestos que 
abruman i las clases trabajadoras, co­
bran pin gü» sueldos muchos que no 
lo necesitan. 

Y pata un dia y otro y no se vislum­
bra esperanza alguna de redención; á 
lo mis 89 inventa un nuevo monopo­
lio para extinguir industrias y enrique­
cer compañias arrendatarias. 

Nuestros poüticos hacen declara­
ciones; no causa efecto una, i los 
quince diaa se pronuncia otra y así 
vamos de cabsza ai abismo de nues­
tra perdición. 

S¿ h& ievaaíado un ejórcito de re­
generadores pasivos, que no sacrifi­
can nada por el interés público; cómo­
damente piden la felicidad de la pa­
tria sin exponer por ella ñas cerilla. 

{Pobre España! 
Lo peor de esta situación, es que las 

pasiones acechan y la ignorancia del 
pueblo favorecería cualquier solución 
peligrosa. 

Algo saldrá de e4te verdadero caos: 
con paz y un buen gobierno pudiera 
hacersü mucho bueno, pero en Madrid 
no lo piensan y en provincias vivimos 
casi como k msiceria inerce, que no 
siente ios estímulos del bien. 

CLAMAR EN EL VACÍO 
Riqueza nacional 

Bastantes anos hace que se emp*ren-
___ dieron en esta región las obras de 

Tlí A Í A1 iv4- A M Ji «..I -.»- defensa contra las inundaciones, obras 
i > l C l C I 6 L a S a U i d Z O S . deír'«iifmp?ñoq«esigaificanunen-

* sayo pata trasformar la agricaitura 
nacional, evitando los desbordaiilien­
tos de ios ríos y concediendo el b ane-
flcio dei riego á vastas extensiones 
que hoy son de secano. 

Esas obras marchan tan lentamei\te 
que apenas se ven avanzar. Los gaat os 
üe personal y el expedienteo van con -
sumiendo ei presupuesto. 

N>hay hombre públioo, deipaoi de 

M.&VCÍ, L'Olympierme, h s mejores del 
mundo, oon uenmitiocs Denlo?, superial 
res, ápeseíag 300, pagaderas, & peseta» 
4'60 semanales. 

Dirigirse & 

A n t o D o A v i l e s Roo^inora, 
Almacén da veiccipedos, toda oíase de 

aooeiorios y taller de reparaciones. 
Principe A l/onso, 66, Mwcia 15-12 

muerto Cánovas, ni ministro de Fo­
mento, que ss dé cuenta de la impor­
tancia de esas obras y de la necesidad 
de impulsarlas. La prensa de Madrid 
en espera de lo que diga Weyler 6 de 
la solución de usa crisis, tampoco se 
ha persuadido del prcb ema nacional 
que dichas obras representan. 

En España olvidamos lo grande y 
lo fecundo para entregarnos i las mi* 
serias. 

No queremos cita? hechos ni hacer 
consideraciones mortificantes sobre es­
ta materia. 

No tenemos hombres que se ocupen 
de estas cosas; nuestros personajes 
solo sirven parft aspirar á los mas al­
tos puestos, reñir por ellos y condu­
cirnos á los humildes á las luchas que 
nos tienen enemistados y envilecidos. 

Y asi vamos pssando la vida. 

Circular de la ComisioQ 
de las fámaras de Comercio 

La Comisión permanente nombrada 
por la A'ambka de las Cámaras de 
Comercio, ha dirigido una circular 
dando cuenta de la constitución de 23 
nuevas Cámaras dispuestas á mante­
ner el programa acordado por la men­
cionada Acanrblea y exponiendo su 
juicio sobre la conducía del gobierno. 

En ese documento sa leen, entre 
entre otros, los siguientes expresivos 
párrafos: 

«La Comisión se eiente impaciente 
y ofendida, no tanto por el desdeñoso 
olvido, cuanto por la persistente con­
ducta de nuestros gobernantes. 

Tenia derecho á esperar qae nues­
tros hombres, equivocados ayer y alec­
cionados hoy, bascaran su rehabilita­
ción sumándose con el pais, y cocfíaba 
también que al adherirse al programa 
de Zaragoza cumpiiriaalo reepondien-
do, mas que á conveniencias persona­
les y políticas, á necesidades que afec­
tan á la vida de la nación. 

En una cosa y otra se h;a equivoca­
do. Cincuenta y ocho dia» peor que 
perdidos en la obra de reconstrucción 
del pais. Los hombres... ahí están... 
todos iguales, sin que en esa gran 
mancha que cubre uu cuarto de siglo 
destaque uno solo, de ánimo esforza­
do, espíritu fuerte y alma templada, 
que pretenda gana? la coiifianza del 
pais, acometieado resueltamente la 
obra de regeneración y arrostrando 
sin miedo peligros inventados por me­
dia docena de emenazados que, usan­
do de la intriga, se preparan concier­
tan y disponen á desacreditarla ó mis­
tificarla. 

Y en cuanto á la manera de aplicar 
las reformas, eon juzgar el prime? in­
tento basta. Ai tardío acuncio de la 
supresión del ministerio de Ultramar, 
sigue la idea de conaeivar uua direc­
ción completa; y si esto sucede, latan 
cacareada ecanoniía constituirá un 
agravio más al país. Un minintro que 
cambia de domicilio, un subsecretario 
que pasa á director, unos cuantos des­
dichados, agr&vlados ya con la creden­
cia! que, apartándoles del trabajo, les, 
creó necesidades insostenibles, arroja­
dos á la calle, y un aumento «"n el pre­
supuesto nacional de 500 á 800.000 pe­
setas qu» antes pagaban ks colonias. 

Estas son todas las economías real! -
zadas en dos meses, y como si esto no 
fuera bastante á sumar recelos y á res­
tar esperanzas, el caciquismo, en de­
sasosiego ayer, levanta hoy la cabeza 
más soberbio y descarado que nunca, 
y ejeroe, sin freno ni limites, inflaen-

eia decisiva y perniciota en!»« fun­
ciones todas de la vida púolica. 

A los gobernantes hoy y al Park»^ 
mentó mañana, pediiemo» con apre­
mio leyes que devuelvan al pais la 
tranquilidad perdida, y si lo que no es 
de esperar, continua el divorcio entre 
gobernantes y gobernados, directores 
y dirigidos... peor para aquellos. 

Nuestras obra, tres veces justa, tres 
vece** ssnte, debe realizarse y se rea­
lizará.» 

LA EMIGRACIÓN 
Diversas vecea hemos tratado del 

asunto de la emigración para lamen­
tamos de que revista entre nonoitm 
desconsojBüores proporciones y para 
indicar la n«oeiidad de acudir á me­
didas de gobierno que respondan al fin 
de conteae? y atajar las corrientes emi­
gratorias. 

Hoy es oportuio volver sobre estM 
matsrias, dado que ios periódicos del 
litoral vienen publicando eu estos días 
cifras verdaderamente tristes por lo 
que 83 refiere ai incremento que toma 
laemig'^'acion. 

Para cortar de raiz el mal que lamen­
tamos, no sernos nosotros partidarios 
de que se adopten medidas de caráo-
te? eminentemente restrictivo, prime­
ro porque ellas implicarían en el Si­
tado un despotismo imposible contra 
la voluntad individual, y después por­
que á nadie puede obligarse á vivir 
mal ó morirse de hambre en su propio 
país. 

Pero el Estado tiene muchos y muy 
eficaces medios á «u disposición para 
evitar tan considerables y fraouentes 
emigraciones. Esos medios consisten 
en el desarrollo y fomento, por virtud 
de una protección bien entendida, df 
los intereses inaustriales y agrioolat. 

Si el gobierno se ocupase de ello co­
mo debiera hacerlo, en atención á las 
aspiraciones y quejas ¿e la agricultura 
y de la industria, procurando el desen­
volvimiento y prosperidad de estos ra­
mos de riqueza, aquí no faltarla tra­
bajo, aquí nadie se encontrarla sin 
ocupación, aquí nadie se vería acosa­
do per las supremas necesidades que^ 
obligan á muchos á pensar en la tris­
tísima idea de abandonar el peís donde 
nacieron. 

Y es fuerza que los poderes de la 
nación se preocupen de estas cosas, 
porque al paso que vamos, si los re­
medios indicados no llegan pronto, el 
suelo español, sobre todo en algunas 
regiones, habrá de versa casi de todo 
punto despoblado. 

NOTA AGRÍCOLA 

LA PODA 
Hé aquí lo que sobre la importantí­

sima operación da la poda ha Morito 
el doctor Aducco i un periódico ita­
liano: 

1." El reparto uniforme de los ju­
gos nutritivos por la^ ramas de una 
planta favorece su vigor en grado su­
mo; el equilibrio completo entre el 
desirroílo do las ramas y el de las rai­
ces regula el vigor y la duMicion de 
una planta. 

2." La saviti tiende siempre á s&Ur 
lo más verticalmente posible de lai 
raices y da allí se acumula en abun­
dancia en las ramas erguidas, con 
preferencia á las otras. £n cada rama 
tiende m&a pronto i finir hacia el t^^ 


